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SÍNODO DE LOS JÓVENES 2018

Estimados jóvenes, reciban un 
afectuoso saludo en esta época 
de Navidad. 

Queridos lectores el fin de año 
está cerca y hay muchas cosas 
por las que sentirnos agradecidos 
antes de que culmine un ciclo 
más. 

En nombre de todo el 
Equipo que conforma la 
PJ Latinoamericana, les 
agradecemos su permanencia 
y fidelidad. Deseamos de todo 
corazón que la magia de esta 
Navidad colme sus hogares, les 
dé salud y felicidad a sus familias 
y los motive a continuar un 
nuevo año con el ferviente deseo 
de hacer de nuestra Pastoral 
juvenil la mejor que el mundo 
pueda esperar. 

A continuación les presento la 
edición N° 22 de nuestro boletín 
“centinela”, la cual está dedicada 
a la invitación que hizo el Santo 
Padre Francisco a los jóvenes: El 
Sínodo sobre los Jóvenes, la fe 
y el discernimiento vocacional, 
que tuvo lugar en Roma entre el 
3 y el 28 de octubre del presente 
año.

En esta corta pero valiosa 
edición podrán leer interesantes 
testimonios de algunos jóvenes 
que participaron como auditores 
en el Sínodo y de la experiencia 
de algunos Obispos. 

Me despido deseándoles 
que el nuevo año que se acerca 
sirva para concretar proyectos 
bien estructurados, que traigan 
consigo frutos de prosperidad 
para nuestra Pastoral Juvenil.

Unidos en la oración y en la 
misión confiada en el caminar 
de la revitalización de la pastoral 
juvenil en América Latina y El 
Caribe, en la construcción de la 
Civilización del Amor.

¡Dios los bendiga!”.

Pbro. Antonio José Velázquez 
Delgado

Sec. Ejecutivo del Dpto de Familia, 
Vida y Juventud CELAM 
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1- El sínodo ha sido un caminar juntos favoreciendo una mentalidad de escucha, acogida 
y acompañamiento por parte de la Iglesia y también de nosotros mismos, es decir, una 
oportunidad para escuchar y para ser escuchados. Comenzando desde las distintas 
realidades hemos podido reconocer los problemas que hoy estamos viviendo, interpretar 
estos eventos a la luz del Evangelio (Discípulos de Emaús. Lc. 24, 13-35) y poder elegir y 
ofrecer una respuesta concreta de acuerdo con los signos de los tiempos.

2- Los jóvenes pueden ser auténticos protagonistas del futuro empeñándose 
concretamente por la justicia y al servicio a los más pobres: solo iniciando con los pobres se 
podrá soñar y realizar un mundo más justo. Por ello la Iglesia tiene el deber de sostenernos, 
alentarnos y acompañarnos para vivirlo con generosidad, convirtiéndose en una tarea 
diaria y en una misión.

3- El coraje por parte de los jóvenes, que se puede donar con generosidad y disponibilidad, 
aun cuando se tiene poco para dar; y la necesidad que tiene la Iglesia de esta generosidad, 
para poder poner a disposición los dones que Dios nos ofrece, haciendo de ello el signo 
visible del Reino de Dios. 

Sr. Erduin Alberto ORTEGA LEAL, 
Miembro de la Comunidad de Sant’Egidio

(Cuba).
imagen: Vatican News

TESTIMONIOS DE 
LOS AUDITORES 

LATINOAMERICANOS 
EN EL SÍNODO

El sínodo para mi representó la oportunidad de vivir y sentir 
la universalidad de la Iglesia, me permitió vivir un mes en 
comunidad con jóvenes, religiosas, religiosos y sacerdotes 
de todas partes del mundo. Cada uno llevaba consigo la 
experiencia personal de Dios, pero también la gracia de la 
vivencia comunitaria de la fe que nos interpeló a anunciar 
y denunciar lo que queremos para la iglesia. Asimismo, el 
sínodo fue una gran responsabilidad, tuve el privilegio de 
poder dirigirme a los otros jóvenes, padres sinodales y 
al Santo Padre para dar cuenta de los sueños de muchos 
jóvenes que, como yo, desean tener más protagonismo 
y que, por sobre todo, queremos una Iglesia más abierta 
a la diversidad, más democrática, representativa y 
multicultural, cuyo foco realmente sean los excluidos y 
marginados de nuestra sociedad. Un espacio en el que nos 
sintamos libres de seguir a Jesús. En ese sentido, el sínodo, 
nos plantea una invitación a continuar en este camino de 
discernimiento y sinodalidad, donde todos los miembros 
de la Iglesia nos tomemos los espacios de diálogo para ir 
definiendo las estructuras eclesiales afines con nuestra 
experiencia de fe. En este camino, nadie debe quedar fuera 
y por supuesto, los jóvenes tenemos un real protagonismo, 
como nos ha dicho el Santo Padre: “hagan lío”.

Sra. Silvia Teresa RETAMALES MORALES,
Miembro del Observatorio Socio-Pastoral de la Juventud 

(Chile).
Imagen: agensir.it
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Hablar de mi testimonio en el Sínodo de los 
Obispos, es hablar de las maravillas de Dios en 
mi vida. Lo más importante de todo lo trabajado, 
orado, disfrutado y compartido durante casi un 
mes en Roma fue la naturalidad con la que nos 
hicimos compañeros de camino jóvenes de todo 
el mundo, padres sinodales, expertos e incluso su 
Santidad Papa Francisco, quien nos regaló a todos 
el abrazo fraterno del padre que muestra su amor 
en los gestos y detalles cotidianos, que se hace 
grande al hacerse el servidor de todos. 

Las palabras, escucha, discernimiento, libertad 
y acompañamiento resuenan con gran fuerza 
en mi corazón. Este Sínodo, y todo el camino 
preparatorio en el que tuve la alegría de participar, 
me mostró la importancia de hablar desde lo más 
profundo, compartir mi autenticidad, soñar cada 
vez más alto. Tener la oportunidad de pasar al 
frente, ser la voz de tantos que continúan luchando 
por un mundo mejor, por una Venezuela mejor, 
fue una gran responsabilidad para mí. Aun así, la 
gracia de Dios me acompañó en todo momento. 

Pude reconocer la fecundidad de la comunión, 
la apertura al diálogo, la alegría del espíritu joven 
en la Iglesia. Y aún más, me sentí profundamente 
amada al saberme parte de lo que se estaba 

viviendo. No era una espectadora más, estaba allí 
reconociendo, interpretando y eligiendo nuevos 
caminos para continuar haciendo camino con los 
jóvenes, un camino que se hace vida desde la vida 
misma, que se hace pleno cuando el encuentro con 
la persona de Jesús interpela el sentido profundo 
de la existencia, que se hace en comunidad porque 
vamos caminando juntos. 

En una última frase, puedo resumir mi 
experiencia en el Sínodo de los Obispos como: 
“Una experiencia de comunión que renueva el 
rostro joven y alegre de la Iglesia”. Sigo orando y 
trabajando desde la Pastoral Juvenil de Venezuela 
para que todo lo vivido en el Sínodo de los Obispos 
lo podamos vivir en nuestras iglesias particulares, 
en nuestros grupos y movimientos juveniles, con 
los jóvenes que no conocen a Jesús y aún así son 
protagonistas de esta experiencia.  El desafío 
ahora es seguir haciendo camino con los jóvenes 
aquí y ahora, un camino que tenga como horizonte 
la autenticidad, la libertad y la felicidad. 

Gracias Señor por llamarme a hacer historia 
contigo. 

Sra. María José ROJAS TROCELLIS,
Directora Ejecutiva del Departamento de 

Adolescentes y Jóvenes de la Conferencia Episcopal
(Venezuela).

El sínodo… una fuerza joven.  

Tuve la oportunidad de ser auditor del 
sínodo de los obispos “los jóvenes, la 
fe y el discernimiento vocacional”, son 
muchos los sentimientos que tengo en el 
corazón por los días compartidos junto 
a mis compañeros auditores, padres 
sinodales y el querido Papa francisco. Ellos 
daban testimonio de la vida de miles de 
jóvenes que anuncian con mucha fuerza 
la experiencia de amistad con Jesús y el 
compromiso de seguir creciendo como 
Iglesia en los lugares que se encuentran. 

Si bien el sínodo tuvo como centro 
la vida de los jóvenes, fue un tiempo 
de pensarnos como Iglesia (entiendo 
como iglesia: papa francisco, obispos, 
sacerdotes, religiosas, laicos y laicas) y 
así poder rejuvenecer nuestras prácticas 
pastorales para los hombres y mujeres de 
hoy.

Debemos tomar conciencia de que 
es tiempo de vivir una iglesia en clave 
sinodal, para que nadie se quede sin lugar 
en la “mesa”; donde todos se sientan 
escuchados, comprendidos e invitados a 
vivir en comunidad. 

El sínodo ha reafirmado por medio del 

documento final que debemos seguir 
con el compromiso de apertura a todos 
los hombres y mujeres sea cual fuere su 
condición, ya que es tarea nuestra recibir 
la “vida como viene”. Tenemos que ser 
hogar para aquellos que son olvidados, 
descartados y verdaderamente vivir 
una “Iglesia en salida”, que no es salir a 
“pasear” sino armar morada en donde 
esté el pueblo. 

Esto sin duda sigue siendo un desafío 
para todos, pero no podemos ignorar que 
el momento ha llegado y es ahora que 
debemos pasar de un “invierno eclesial” 
a una “nueva primavera” en toda nuestra 
iglesia con la fuerza de los jóvenes. 

Estoy muy feliz de ser parte de este 
camino sinodal que no ha terminado, sino 
que continua con mucha más fuerza en 
las diferentes realidades que transitamos 
y experimentamos cada día.

Que la Virgen de Guadalupe nos 
siga abrazando con su manto a toda 
Latinoamérica y el Caribe para seguir 
construyendo una Patria de hermanos. 

Sr. Mariano Germán GARCÍA, Pastoral 
Juvenil, Conferencia Episcopal (Argentina).
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“Los jóvenes somos el presente, no el futuro. 
Somos los agentes de cambio que la Iglesia y el 
mundo necesita.”

Alguna vez te has preguntado ¿Qué quieres 
para mí, Señor? Una pregunta que tiene una 
respuesta firme, clara y amorosa la cual exige un 
desprendimiento y un Sí generoso a Dios ¿no crees? 
Soy Corina Mortola, vivo en México en la ciudad 
de Guadalajara, soy la auditora mexicana que 
participó en el pasado Sinodo de los Obispos “Los 
jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional” esta 
experiencia ha cambiado mi vida, permitiéndome 
ver y constar que el Papa Francisco y la Iglesia quiere 
escucharnos, conocernos y acompañarnos para ser 
esos agentes de acción dentro y fuera de la Iglesia, 
llegando a las periferias existenciales a través de 
un testimonio coherente, cercano, misericordioso 
y sincero. Siendo protagonistas de cambio; 
combatiendo la cultura del descarte y hablando 
“sin filtro” y “sin vergüenza” como el Santo Padre 
nos dijo en la Reunión Pre- Sinodal. Ser auditora 
del sínodo fue más que un viaje a Europa o que una 
foto con el Papa, fue reafirmar mis promesas de 
bautismo, ser Hija de Dios y de la Iglesia, Cuidar a 
mi Madre y mis hermanos y recordar que somos 
una Familia. Es una fuerte llamada a la conversión; 
a compartir un estilo de vida en misión que nos 
anima a pasar del yo al nosotros; de caminar 

juntos; Sacerdotes, Religiosas, Seminaristas, 
Laicos, Matrimonios, Obispos y Cardenales rumbo 
al corazón misericordioso y justo de Jesucristo. 
Abramos los ojos, como aquellos discípulos de 
Emaús; con un corazón siempre disponible para 
cumplir la voluntad del Padre. Hoy Jesús nos pide 
salir, conocer las realidades de los jóvenes sin 
miedo, acercarnos y combatir las tribulaciones 
del mundo, estar ahí y ensuciarnos las manos 
por el otro. Ser justos y firmes ante la violencia, 
la migración, los abusos de cualquier tipo, la 
indiferencia y el odio. 

Concluyo invitándonos a que el documento final 
de este Sínodo no quede olvidado y compilado 
como un documento más que obtiene nuestra 
Madre Iglesia, sino como fuente del Espíritu Santo 
para obrar en nuestras realidades, laborales, 
pastorales, eclesiales y sociales. Y que las acciones 
que continúen de esto sean apoyadas y puestas en 
práctica siendo una Iglesia más cercana, honesta, 
humilde y misericordiosa. ¡Estamos llamados a ser 
los Primados en la Caridad! Oremos juntos por la 
Iglesia, el Papa Francisco y el mundo.

Sra. Corina Fiore MORTOLA RODRÍGUEZ,
Profesora de Canto para Teatro Musical, Guadalajara

(México).

imagen: Scoopnest.com

La experiencia de una Iglesia Sinodal es esa en la que todos podemos hablar y todos 
somos escuchados, por eso, me dio tanta esperanza poder entablar conversación 
con tantos obispos de tantas partes del mundo, ver que la Iglesia Universal esta tan 
preocupada por los jóvenes y el camino para acompañarlos. Para mí fue excepcional 
poder ser escuchado, dar mi discurso y, en los ratos libres, poder compartir con otros 
jóvenes y con los obispos sobre mi trabajo y tener la oportunidad de escucharlos 
también. Fue una experiencia que enriquece mi vida y el trabajo pastoral que hago 
en Panamá porque abre los horizontes de lo que conocía, como viven su fe algunos 
jóvenes en otras partes del mundo, una Iglesia que sigue viva y que quiere seguir 
caminando con los jóvenes, la preocupación que tenemos en Latinoamérica por el 
acompañamiento, la formación de los que acompañan y la consciencia de que los que 
acompañan también necesitan ser acompañados. 

Una experiencia de verdad hermosa poder estar tan cerca del Papa Francisco, 
ver que es una persona tan abierta, que ama a los jóvenes, que tiene esperanza en 
nosotros y nos anima a ser protagonistas. 

El camino del Sínodo, el proceso, nos ha permitido ser protagonistas en este 
momento de la historia, ha sido un proceso que desde el 2016 se ha vivido en todos 
los países, en los grupos juveniles, en las comunidades, en las parroquias en general, 
en las diócesis. Se ha hecho un camino, una investigación, un proceso de animar a los 
jóvenes y empoderarlos del trabajo en la Iglesia y en la sociedad, el Sínodo ha sido 
una respuesta al grito de muchos jóvenes que desde hace mucho tiempo quieren y 
necesitan que la Iglesia los escuche. Un camino que celebraremos al finalizar enero, 
en la JMJ, que será el culmen de este proceso que inició en 2016. 

Espero que toda esta riqueza no se quede así, solo con esto, que sigamos adelante, 
seamos una Iglesia más abierta, espacio de acogida para los jóvenes, que sigamos 
caminando y trabajando en unidad.

Sr. Yithzak Yerel GONZÁLEZ MURGAS,
Trabajador de la Pastoral Juvenil, Conferencia Episcopal

(Panamá).
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La palabra “sínodo” viene del griego y significa literalmente 
“caminar juntos”. Esto para mi resume este Sínodo sobre los 
jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional. ¿Pero, si el Sínodo 
significa caminar juntos, en todos los Sínodos se camina juntos, ¿no? 
Sin duda si, pero este Sínodo trajo este espíritu de sinodalidad de 
una manera especial, primero por todo el esfuerzo de la secretaria 
del Sínodo para un proceso inclusivo y participativo que, se puede 
ver principalmente por las iniciativas inéditas, con enfoque en las 
participaciones a través de la internet y las redes sociales, y también 
por todo lo que vivimos en el Sínodo que fue realmente un momento 
de caminar juntos, de escuchar a cada uno, compartir, y trabajar 
juntos, respetando las diferencias, las distintas culturas, realidades 
y contextos. 

El documento final del Sínodo es muy rico, pero yo creo que 
más allá del documento la grande riqueza de este Sínodo es la 
sinodalidad, es vivir este espíritu de Sínodo en nuestras realidades 
locales. Este Sínodo no puede quedar en un documento solamente, 
necesita ser vivido y practicado. 

Durante el Sínodo me quedé muy preocupado si los trabajos iban a 
responder a las expectativas de todos, especialmente de los jóvenes, 
fueron varios días de lucha interior con eso, hasta que percibí que no 
es un documento que va sanar todos los desafíos del mundo, y que 
el documento es direccionado a todo el mundo, por lo tanto tiene 
que tener un lenguaje que alcance a todos y nos ayude a discernir en 
nuestras realidades locales los mejores caminos a seguir, eso exige 
una conversión personal, una apertura a la escucha y al dialogo, 
cultivar la aventura de discernir, cultivar la empatía, ser testigos e 
ir al encuentro del otro. Creo que estos son algunos puntos claves 
que nos van ayudar a continuar caminando juntos y que los invito a 
practicar.

Sr. Lucas BARBOZA GALHARDO, 
Representante del Movimiento Internacional de Schoenstatt; Miembro 

del Comité Nacional de Coordinación para la Pastoral Juvenil de la 
Conferencia Episcopal 

(Brasil).
Imagen: Família Cristã - Paulus Editora
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Escribir sobre el sínodo me parece una tarea complicada. Los 
que vivimos la experiencia en el pasado mes de octubre en Roma 
con el santo Padre, el Papa Francisco, tuvimos la oportunidad de 
encontrarnos con una iglesia concreta hecha de muchos rostros 
diferentes con culturas, historias, alegrías y dolores, pero, una sola 
iglesia. Una iglesia que ama, que lucha, una iglesia que experimenta 
pruebas difíciles, una iglesia que da la cara, que busca construir un 
mundo mejor, que cree en la civilización del amor, en la fraternidad, 
una iglesia que pone por encima de todos los valores el amor, y eso 
lo experimentamos los que estuvimos allí reunidos. No es fácil hablar 
de una iglesia que se abre al influjo del Espíritu Santo, que está en 
profundo proceso de renovación y los que estuvimos allí sentimos 
como el Espíritu Santo estaba construyendo historia, haciendo 
nuevas todas las cosas.

Ciertamente fueron muchos los temas que se hablaron, pero sobre 
todo nos quedó a los presentes la experiencia del caminar juntos, 
de soñar juntos, creer juntos, compartir este anhelo de ser la iglesia 
que soñó Jesucristo, la iglesia que camina entre luces y sombras, y 
nosotros tenemos que ser sus testigos hoy.

Porque es en el hoy, ahora más que nunca, que la iglesia hace 
opción por servir, por amar concretamente, no sólo en el rostro de los 
jóvenes de este sínodo sino en tanta gente que alrededor del mundo 
se había unido de un modo o del otro con los que estábamos allí en 
la sala. El sínodo, pues, nos deja grandes retos, los cuales exigen 
de nosotros que podamos caminar juntos, podamos responder a la 
llamada que nos hace el Señor, hoy más que nunca, en este tiempo, 
en esta historia, en cada hombre en cada mujer. Por eso, más que 
hablar de un tema en específico que tratara el Sínodo, me parece que 
es importante resaltar toda la experiencia de vivir y construir, lo cual 
consideró es una verdadera gracia de Dios que nos anima a seguir 
caminando, yendo, ir dando la vida.

¿Qué fruto nos da el sínodo? Creo que lo más importante que nos 
deja el sínodo es la certeza de una Iglesia que se abre a la escucha 
la voz de Dios y de los hombres, que también mira a cada hombre y 
a cada mujer en sus circunstancias y en sus dolores, una iglesia que 
está dispuesta a salir, a ir al encuentro y a construir el encuentro, una 
iglesia que quiere ser puente, qué quiere ser espacio de comunión. 
Verdaderamente el sínodo nos ha dejado el corazón encendido. Por 
todo esto, me atrevo a pensar que este Sínodo marcó y marcará un 
antes y un después, que, si bien el tema fue de los jóvenes, sentimos 
como el Espíritu se dio para llevarnos a repensar la forma de hacer 
Iglesia, de trabajar en la Iglesia. No debemos tener miedo, el Papa 
creo que estaba sorprendido de todo lo que el Espíritu hacía, y esto me 
hace confiar y me llena de fe y esperanza. No les parece maravilloso.

UN SÍNODO 
DIFERENTE

Mons. Manuel OCHOGAVÍA 
BARAHONA, OSA, Obispo de Colón - 

Kuna Yala
Panamá
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El pasado mes de octubre, 
se realizó el sínodo sobre “Los 
jóvenes, la Fe y el discernimiento 
vocacional”. Tuve la oportunidad de 
ser uno de los representantes de la 
conferencia episcopal Venezolana en 
la XV Asamblea General ordinaria del 
Sínodo. La participación a este evento 
eclesial, representó una ocasión de 
privilegio para vivir y sentir la comunión 
y la unidad de la Iglesia y experimentar 
la fuerza del Espíritu que actúa en ella 
y por medio de ella. También significó 
una oportunidad para vivir de cerca la 
fuerza del diálogo, compartir con el 
Santo Padre, con Obispos y jóvenes 
de todo el mundo con los delegados 
fraternos representantes de otros 
credos, no solo el tiempo de las tres 
semanas que estuvimos reunidos para 
los trabajos sinodales; sino también 
poder compartir las alegrías, las penas, 
las inquietudes, los puntos de vistas y 
las propuestas de la Iglesia Universal 
representada en los que compartimos 
el aula sinodal. Puedo decir y hacer 
mías las palabras del Papa Francisco: 
“Vale la pena tener a la Iglesia como 
madre, como maestra, como familia 
que, a pesar de las debilidades y 
dificultades humanas, es capaz de 
resplandecer y trasmitir el mensaje 
eterno de Cristo” (P: Francisco). El 
sínodo constituyó una oportunidad 
para crecer en la comunión y en la 
conciencia de la responsabilidad que 
tenemos de frente al mundo de ser 
como Iglesia, signo de Unidad y de 
Esperanza para una sociedad deseosa 
del testimonio del amor de Dios.

Tres elementos me parece que son 
fundamentales para comprender tanto 
el sínodo como el documento final: la 
actitud de escucha, el discernimiento y 
la sinodalidad.

Durante el tiempo de los trabajos 
sinodales, tuvimos la oportunidad 
de compartir con un nutrido grupo 
de jóvenes representantes de las 
diversas Iglesias mundo, el deseo y 
la petición que muy frecuentemente 
manifestaron, fue el de la necesidad 
de ser escuchados, efectivamente, 
el sínodo se hizo eco de este llamado 
de los jóvenes y quedó plasmado 
en el documento final, el sínodo 
reconoce la necesidad de que los 
jóvenes sean escuchados, reconocidos 
y acompañados. (n. 7). El capítulo 1 
de la primera parte del documento 
desarrolla el tema de la Iglesia en 
actitud de escucha y la necesidad 
apremiante de ponerla en práctica.

Un segundo elemento que considero 
sea importante resaltar, es el tema 
de discernimiento, el documento 
final lo desarrolla ampliamente. 
Discernimiento entendido desde la 
óptica de los propios jóvenes como 
“signo de los tiempos”, discernimiento 
en el contexto particular de cada 
joven; teniendo en cuenta que vivimos 
en un mundo cambiante y nuevo, 
donde el factor digital juega un rol 
significativo. Es importante tomar en 
cuenta la situación de migración como 
fenómeno mundial, el documento lo 
recoge en el capítulo segundo de la 
primera parte.

 En tercer lugar, creo que como 
punto y tema central del documento 
final es el de la sinodalidad. Fue 
hermoso sentir en el aula sinodal el 
deseo de los pastores y los jóvenes 
de seguir el llamado que el Señor nos 
hace a caminar juntos, es el camino 
que la Iglesia esta llamada proseguir 
hoy y, además, el camino que el Señor 
espera de la Iglesia. Caminar juntos, 

es ponernos en actitud de escucha de 
unos con otros, nos hace una Iglesia 
más participativa y corresponsable 
como bien lo señala el documento 
en el número 123 “…una Iglesia 
participativa y corresponsable, capaz 
de valorar la riqueza de la variedad 
de la cual se compone, acogiendo 
con gratitud el aporte de los fieles 
laicos, entre los cuales los jóvenes y las 
mujeres… Este es el modo para evitar 
tanto el clericalismo, que excluye a 
muchos de las tomas de decisiones, 
como la clericalización de los laicos, 
que les encierra antes que enviarlos al 
compromiso misionero en el mundo”. 
(n. 123). 
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DE COMUNIÓN
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El Sínodo en primer lugar fue un 
acontecimiento eclesial de mucha 
participación en cuanto a que hubo 
referentes de la Iglesia de distintos 
rincones del mundo: obispos, laicos, 
religiosos/as, representantes de otras 
religiones y un grupo importante de 
jóvenes cuyas intervenciones fueron 
muy significativas ya que traían de 
modo directo sus vivencias, aportes y 
sugerencias que ayudaron a centrar y 
‘aterrizar’ las reflexiones.

La presencia del Papa Francisco 
presidiendo de un modo cercano y 
atento contribuyó de sobremanera 
al clima de confianza que reinó en 

esos días. Desde el inicio nos animó 
a que, con toda libertad y valentía, 
expresemos lo que el Espíritu nos 
suscitaba.

En las deliberaciones como punto de 
partida se señaló que ante la realidad 
de los jóvenes de hoy es necesario 
acercarse con una actitud de escucha 
atenta y empática. Vivimos una época 
de muchos cambios que hacen que 
los jóvenes en la actualidad vivan 
nuevas situaciones que es necesario 
comprender adecuadamente.

En este sentido se abordaron 
temas como el de la influencia del 
ambiente digital reconociendo 
posibilidades y riesgos del mismo o 
el de las migraciones, que afectan 
particularmente al mundo juvenil, al 
tener que dejar sus países por guerras, 
violencia, pobreza o persecuciones 
políticas y religiosas. También se 
puso de manifiesto que en el seno de 
muchos países los jóvenes son víctimas 
de la llamada “cultura del descarte”. 
Al crecer sin las posibilidades de 
una buena educación y afectados 
por la indiferencia social caen en la 
delincuencia o son prisioneros de 
diversos tipos de adicciones. Esto 
amerita promover una conversión 
personal y social que, venciendo la 
apatía, genere oportunidades para 
ellos.

Mirando la vida de la Iglesia y la 
necesidad de rejuvenecerla se vio 
que es indispensable dar mayor 
protagonismo a los jóvenes y 
brindarles posibilidades concretas 
de participación en distintos ámbitos 
pastorales. Al mismo tiempo se 

consideró ver en la juventud un 
lugar teológico desde el cual Dios se 
manifiesta concretamente. Todo a la 
luz de “Cristo, eternamente joven”.

En este sentido también se valoró 
positivamente, aunque con ciertos 
matices, la propuesta de caminar hacia 
una Iglesia que viva de modo más claro 
la sinodalidad, donde cada uno de sus 
miembros pueda contribuir a la misión 
evangelizadora aportando lo que el 
Espíritu quiera manifestar a través 
de él. “La sinodalidad es un estilo de 
misión que nos anima a pasar del yo al 
nosotros y a considerar la multiplicidad 
de rostros, proveniencias y culturas; 
en este horizonte hay que apreciar los 
carismas que el Espíritu dona a todos”, 
se decía.

A la hora de hacer mi aporte personal 
hice pie en el nº 72 del ‘instrumentum 
laboris’ en el que los jóvenes en 
camino de consagración “solicitan (a la 
Iglesia) una espiritualidad centrada en 
la oración y en la intimidad con Dios… 
anhelan una Iglesia que sea mística, 
capaz de abrir rayos de trascendencia 
en la vida de hombres y mujeres”. En 
este sentido pude expresar: “Un joven 
que busca un verdadero sentido a su 
vida y que quiere hallar su lugar en el 
mundo y en la Iglesia necesita recorrer 
itinerarios concretos que lo ayuden en 
un vínculo directo con Dios donde la 
propuesta de un camino de crecimiento 
en la oración es sumamente necesaria 
incluyendo experiencias de silencio 
que lo dispongan a una vida más 
contemplativa.” Luego de manifestar 
algunas expresiones del Papa Francisco 
en este sentido puse en consideración 
diversos caminos que proponen varios 
referentes espirituales de nuestro 
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tiempo que hacen más compresible este aspecto 
más contemplativo de la vida para finalmente 
transcribir el testimonio de jóvenes que los 
recorren.  “La Iglesia –concluía- necesita volver 
a presentar a los jóvenes la aventura de buscar 
a Jesús en sus corazones, teniendo experiencias 
cotidianas de silencio y oración para que desde 
allí surjan procesos de sanación y transformación 
interior que lo lleven a un decidido compromiso 
social y evangelizador, a través de los cuales 
discernir la vocación para la cual fueron creados.”

El acompañamiento y el discernimiento, sin 
dudas fueron temas centrales. Se consideró 
el aspecto personal y comunitario los mismos 
para ayudar al crecimiento de los jóvenes y así 
descubrir su propia vocación. Para ello se insta 
a las comunidades eclesiales a invertir recursos 
suficientes para que los jóvenes puedan acceder 
a un período de tiempo en los que, en clima de 
oración, vida comunitaria y acompañamiento, 
puedan discernir la realidad de su vida y descubrir 
hacia donde encaminarla. 

Estas son algunas ‘pinceladas’ de lo vivido en 
el Sínodo y que con alegría se los comparto. El 
documento conclusivo nos dará toda la amplitud 
de los temas abordados para que, con apertura 
y decisión, podamos recibirlos y elaborar con 
ellos propuestas pastorales concretas en bien de 
nuestros queridos jóvenes.
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S.S. Papa Francisco 

Ciudad del Vaticano

Querido Papa Francisco,

Recibe un afectuoso saludo en Cristo 
de sus jóvenes latinoamericanos.

En las últimas semanas hemos 
recibido, por distintos medios, 
información parcializada y mal 
intencionada sobre acusaciones 
hacia tu ministerio y el de nuestro 
queridísimo Papa emérito Benedicto 
XVI, que ponen en discusión las 
diversas reformas renovadoras que 
estás obrando en el seno de nuestra 
Iglesia.

Somos los jóvenes protagonistas 
del presente, herederos del pasado 
y constructores del futuro quienes 
quisiéramos comunicarte nuestra 
cercanía y total apoyo en esta ardua 
labor de reconstruir nuestra Iglesia, la 
cual es antes que nada una comunidad 
(ekklesia) reunida por Dios. Por esa 
razón, la misma es ante todo santa, sin 
embargo, somos también conscientes 
que no está exenta de errores y que 
por ende necesita de una constante 
atención, revisión y actualización de la 
vida en la Palabra.

No hemos querido permanecer 
indiferentes a la actualidad, más aún 
viendo tanta incomprensión por parte 
de algunos miembros de nuestra 
Iglesia, acostumbrados quizás  a 
ciertos privilegios y/o a una errónea 
comprensión de la vida de fe.

Santo Padre, también nosotros 
queremos una Iglesia con olor a oveja, 
por esa razón no sólo te damos nuestro 
pleno apoyo y voto de confianza 
en todo lo que haces, sino también 
queremos que sepas que estamos a 
tu plena disposición para ayudarte 

en lo que sea necesario y practicar la 
corrección fraterna a todos los niveles 
de nuestra Iglesia y sociedad.

Hoy reafirmamos aquello que 
expresábamos en el Documento Final 
del Pre-Sínodo: “… el deseo de ver una 
Iglesia que sea testimonio viviente de lo 
que enseña, que sea testigo auténtico 
en el camino hacia la santidad, lo 
que incluye el reconocer los errores 
y el pedir perdón por ellos”. Con 
esas líneas, respaldamos tu valeroso 
esfuerzo en acoger la pluralidad de 
las distintas expresiones humanas, 
reformar las estructuras marginadoras 
de la sociedad e ir siempre más a las 
periferias existenciales, actualizar 
la cotidianeidad y sencillez del 
compartir la alegría del Evangelio, 
comprometerse en el cuidado 
de la Casa Común, denunciar y 
luchar abiertamente contra los 
delincuenciales casos de abusos a 
menores por parte de miembros de 
nuestra Iglesia

Respecto a lo último, así como tú, 
hemos acogido con mucho dolor, 
indignación y vergüenza las cifras de 
los casos de abusos perpetrados por 
un importante número de nuestros 
sacerdotes. Es inevitable no recordar 
aquellas fuertes palabras de Jesús 
pronunciadas en Lc. 17, 1-3. Valoramos 
desde luego todo lo que ya se hizo y se 
está haciendo al respecto, sin embargo, 
no podemos dejar de exigir que todos 
los involucrados sean sancionados de 
manera ejemplar y colaborando con la 
justicia de los fueros civiles, para que 
nunca más se vuelva a cometer ese tipo 
de delito tan abominable. Asi mismo, 
estamos dispuestos a colaborar en la 
promoción de ambientes sanos, en 
dinámicas evangélicas y en modos de 
relacionarnos que pongan al centro el 
respeto por la dignidad humana, para 
alejarnos así de toda posibilidad futura 

de abuso.

De la misma manera, como jóvenes, 
nos sentimos invitados a no dejar de 
apartar la mirada sobre las víctimas 
de todo tipo de abuso perpetrado al 
interior de nuestra Iglesia. Cada uno 
nos revela un Cristo sufriente frente 
al cual nos sentimos convocados a la 
misión de reconocimiento, reparación 
y prevención.

Querido Papa Francisco, hoy 
los jóvenes también te pedimos: 
¡Sigue haciendo lío! y no te canses 
de acompañarnos en el camino 
humanizador de seguir a Cristo. 
Deseamos que sepas que tienes un 
pueblo joven dispuesto a “ser callejero 
de la fe” y a “hacer líos de fe” contigo, 
construyendo puentes que permitan la 
unión entre todas las generaciones, y 
así seguir construyendo la Civilización 
del Amor que nos lleve a la santidad, 
revitalizando cuanto nos rodea.

No nos olvidamos de rezar 
constantemente por ti y todo el pueblo 
de Dios.

Confiamos también todo esto a 
nuestra modelo de seguimiento a 
Cristo, nuestra amadísima Virgen 
María.

Con todo nuestro amor y cariño,

Tus Jóvenes Latinoamericanos 
participantes del Pre-Sínodo

CARTA AL SANTO PADRE DE LOS JÓVENES 
LATINOAMERICANOS PARTICIPANTES DEL 
PRE-SÍNODO
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Querido Papa Francisco:

Los Jóvenes y asesores de Pastoral Juvenil de América 
Latina y El Caribe, te enviamos un cariñoso saludo.

Desde el 2013, hemos acogido con la mayor de las alegrías 
la bendición que el Señor nos ha regalado de caminar juntos, 
tu cercanía, tus palabras pero sobre todo tu ejemplo de vida 
nos reta y nos inspira, no podemos olvidar la petición que 
nos hiciste en la JMJ 2013, de que “de manera particular, 
el mandato de Cristo, «Vayan», resonara en nosotros 
como jóvenes de la Iglesia en América Latina y El Caribe, 
comprometidos en la misión continental promovida por 
nuestros Obispos”, por eso nos esforzamos en asumir 
nuestra misión con mayor compromiso y entusiasmo, sin 
miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta 
las periferias existenciales, también a quien parece más 
lejano, más indiferente, sin miedos porque sabemos que 
no caminamos solos, caminamos con Cristo para dar Vida 
a nuestros pueblos, “para arrancar y arrasar el mal y la 
violencia; para destruir y demoler las barreras del egoísmo, 
la intolerancia y el odio; para edificar un mundo nuevo”. 
Queremos compartir el don del encuentro con Cristo que 
ha transformado nuestras vidas.

En representación de los Jóvenes de América Latina y El 
Caribe, por Jesucristo, la Iglesia y la dignidad humana de 
nuestros pueblos, nos comprometemos a ser discípulos 
misioneros, signo de esperanza; a tener memoria de los 
hechos que han marcado cruelmente la historia de nuestro 
continente y asumir con valentía nuestra misión de ser signo 
de paz y unidad en nuestras familias, y en la sociedad, a ser 
testimonio vivo y ardiente del mandamiento del amor hasta 
el fin de nuestros días, a anunciar el evangelio de la mejor 
forma que existe: SIN MIEDO, CON AMOR Y EN LA CALLE, 
siempre fortalecidos en la oración y los sacramentos.

Agradecemos profundamente la valentía y humildad con 
que has asumido el Ministerio de la Iglesia que te ha sido 
confiado, el que creas y confíes en nosotros los jóvenes, el 
que impulses a  la Iglesia a  abrir sus puertas para escuchar 
a través de nuestra voz los anhelos de nuestro corazón, 
invitándonos a soñar y hacer realidad nuestros sueños, 
a seguir adelante para que juntos encontremos caminos 
para acompañar y compartir con los jóvenes la única gran 
noticia: Cristo está vivo y es quien da sentido pleno a la vida 

de cada joven. 

Nos unimos a tu corazón en tus alegrías, anhelos, dolores 
y preocupaciones; no estás sólo, los jóvenes de América 
Latina y El Caribe, caminamos contigo.

Santo Padre, te queremos mucho, sabemos que oras 
por nosotros y queremos que sepas que también oramos 
siempre por ti y pedimos a nuestra querida madre, Santa 
María de Guadalupe, que te acompañe en este camino.

CARTA AL SANTO PADRE DE LA PJ 
LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA
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